
Desde hace varios millones de años los seres 
vivos han estado sometidos a la radiactividad 
procedente en gran parte de fuentes naturales. 

Con el descubrimiento de la energía nuclear los 
niveles de radiactividad han crecido 

sustancialmente como consecuencia de las 
explosiones atómicas, la explotación de 

reactores nucleares, aceleradores de partículas y 
el uso de radioisótopos en medicina. 
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a radiación natural 
varía considerable-
mente de unos pun-
tos a otros de la Tie-

rra y tiene su origen en dos 
fuentes principales: Terrestre, 
debido a minerales de uranio y 
torio y Extraterrestre, proce-
dente de la radiación cósmica. 
En algunas regiones montaño-
sas, asentadas sobre yacimien-
tos de minerales radiactivos, la 
contaminación puede sér muy 
elevada. Dos de estas áreas son 
la región de Kerala en la India 
y la región del Espíritu Santo en 
el Brasil. Pero en general, es-
tamos sometidos a una mode-
rada e inevitable radiación de 
fondo. La madera, la tierra, los 
ladrillos, el cemento y casi to-
dos los materiales naturales po-
seen asociada cierta radiactivi-
dad. 

Además, la propia Tierra es-
tá bombardeada constante-
mente por partículas de alta 
energía procedentes del espa-
cio exterior. Es la radiación 

cósmica o extraterrestre, cuya 
componente primaria está for-
mada en un 90 por 100 por 
protones (núcleos de hidróge-
no) de alta energía. Al llegar a 
la atmósfera terrestre chocan 
con los componentes del aire y 
producen un espectro de ra-
diación secundaria formado 
por partículas elementales de 
menor energía. Estas partículas 
cósmicas no sólo atraviesan la 
atmósfera, sino que a veces pe-
netran a grandes profundida-
des en la Tierra. En su recorri-
do atraviesan nuestro cuerpo 
con un ritmo de una o más ca-
da segundo. Normalmente, las 
células dañadas —si las hay— 
en estos procesos, se reempla-
zan y el organismo en su con-
junto no experimenta ninguna 
alteración. Esto no excluye que 
en alguna ocasión sea dañado 
un gen celular y éste pase una 
información falsa en el proce-
so de la reproducción, lo que 
podría dar lugar a una muta-
ción. Estos procesos son inevi-
tables y hay razones para supo-

ner que muchas de estas mu-
taciones han sido beneficiosas 
a lo largo de millones de años 
de evolución. 

¿Cómo se miden 
las radiaciones? 

La actividad de una. fuente 
de radiación es proporcional a 
su intensidad, es decir, al nú-
mero de partículas que emite 
por unidad de tiempo. Como 
unidad se introdujo en 1910 el 
curie (Ci), en una época en 
que no se conocía más que la 
radiactividad natural y el prin-
cipal radioelemento era el ra-
dio. Al considerar los efectos 
biológicos, las unidades de ra-
diación utilizadas son el rad y 
el rem. El rad es la unidad de 
dosis absorbida, pero es un he-
cho comprobado que dosis ab-
sorbidas iguales, procedentes 
de diferentes tipos de radiación 
ionizante, producen daños bio-
lógicos muy diversos; es decir, 
ciertas partículas poseen una 
mayor efectividad biológica re-
lativa que otras. Esta eficacia, 
combinada con la dosis absor-
bida, se expresa en rem (Ra-
diation Equivalent Man), uni-
dad que se utiliza para medir las 
exposiciones que recibe el per-
sonal destinado en centros don-
de se manipulan sustancias ra-
diactivas. Estas personas llevan 
consigo dispositivos electróni-
cos o emulsiones fotográficas 
que registran la radiación reci-
bida durante su trabajo. 

Efectos fisiológicos de 
la contaminación radiactiva 

Los efectos del daño por ra-
diación a una persona pueden 
dividirse en dos categorías: 

a) Efectos sobre los indivi-
duos expuestos: efectos somá-
ticos. 

b) Efectos sobre los descen-
dientes: efectos genéticos. 

Por el tiempo de exposición 
hay que distinguir entre: 

a) Exposición a largo plazo 
o crónica (a nivel relativamen-
te constante). 

b) Exposición aguda en un 
tiempo muy corto. 

Fuente: Electricité de France. 

No todo el daño por radia-
ción es acumulativo. Así, un in-
dividuo puede no presentar 
efectos somáticos a una expo-
sición de 50 rem distribuidos 
uniformemente durante un pe-
riodo de 50 años. En cambio, 
si esta dosis fuera recibida en 
un tiempo muy corto sería al-
tamente peligrosa. De todos 
modos, no hay un nivel de ra-
diación por debajo del cual el 
daño sea nulo para el hombre: 
toda la radiación es dañina en 
cierto grado. Por ello, aunque 
no podamos escapar de la ra-
diación de fondo, existen so-
bradas razones para evitar cual-
quier crecimiento importante 
de la radiación a que está so-
metido nuestro cuerpo. 

Efectos genéticos 
de la radiación 

Cuando las partículas emiti-
das por las sustancias radiacti-
vas atraviesan una célula viva, 
chocan con los átomos, sepa-
ran los electrones de los nú-
cleos (ionización) y pueden 



han llevado a cabo estudios ex-
tensos con los supervivientes 
de Hiroshima y Nagasaki y sus 
descendientes, todavía no han 
transcurrido suficientes genera-
ciones para verificar resultados 
fiables. Las observaciones son 
difíciles, pues algunos defectos 
de nacimiento son debidos a 
causas ajenas a la radiación y 
también puede influir la radia-
ción natural. 

El problema de 
las explosiones atómicas 

Durante muchos años, des-
pués del descubrimiento del ra-
dio por los esposos Curie, el 
uso de la radiación en medici-
na estuvo restringido al uso de 
esta sustancia y al empleo de 
los rayos X. Las radiografías en 
medicina y odontología y la 
destrucción de células cancero-
sas e^an los objetivos funda-
mentales. La industria se bene-
fició de estas técnicas para de-
tectar defectos en soldaduras y 
fundiciones y la ciencia básica 
determinó con éxito estructuras 

de moléculas y cristales. Sin 
embargo, científicos, médicos e 
industriales recibieron dosis ma-
sivas de radiación y muchos 
(Mme. Curie entre ellos) fueron 
víctimas de tumores malignos 
que sólo aparecieron años des-
pués de que la exposición se 
había realizado. 

Con el advenimiento de los 
aceleradores de partículas en 
los años treinta, el número de 
materiales radiactivos disponi-
bles se incrementó ampliamen-
te, pero la humanidad no apre-
ció realmente el peligro de la 
radiación hasta el final de la II 
Guerra Mundial (1945) cuan-
do las bombas atómicas destru-
yeron Hiroshima y Nagasaki y 
causaron cientos de miles de 
muertos y de heridos graves 
por radiación. 

Una consecuencia directa de 
las explosiones nucleares es la 
lluvia radiactiva o fallout. La 
mayor parte de los isótopos ra-
diactivos producidos en la ex-
plosión son transportados a la 
atmósfera en forma de partícu-

producir un cambio radical en 
la química celular. Estos proce-
sos pueden destruir la célula o, 
lo que es peor, alterar su fun-
ción y provocar en algunos ca-
sos una multiplicación indiscri-
minada de células cancerosas. 

Cuando estas partículas son 
de alta energía pueden produ-
cir mutaciones biológicas y afec-
tar a la evolución de la especie. 
Una mutación es cualquier al-
teración de una molécula de 
ADN (la molécula que trans-
porta la información genética) 
en un óvulo o una célula de es-
perma. Si una de estas células 
alteradas se aparea con otra de 
sexo opuesto, la descendencia 
resultante transportará la alte-
ración en toda célula de su 
cuerpo, incluyendo sus células 
sexuales. Así tal alteración es 
transmitida a futuras generacio-
nes. 

Se han realizado muchos ex-
perimentos con insectos y ani-
males, pero los resultados no 
son directamente aplicables al 
hombre, y aunque también se 

I mayor peligro del 
reactor nuclear es el acci-
dente imprevisible 








